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A En la entrega anterior, les relaté sobre mi 
segunda vista a Acapulco en invierno de 1990 
hospedándonos en el “Hotel Tortuga”, visitamos la 
Playa Papagayo, el desaparecido paso a desnivel 
del “Parque Papagayo”, el “Parque Papagayo”, el 
desaparecido “CICI” y “La Quebrada”. Además, 
de haber tenido la visita de Santa Claus; en la 
cual, mi hermana recibió la muñeca “Twinkles” o 
“Chispitas de Amor” de Mattel y yo el videojuego 
“Ghostbusters II” de Activision para la consola 
“Nintendo Entertainment System” (NES).

En invierno de 1991, mi mama, mi hermana 
y yo, en compañía de una vecina nuestra del 
edificio donde vivimos y su hija, hicimos un viaje 
en el que no solamente visitaríamos por tercera vez 
Acapulco, sino también varios lugares del estado 
de Guerrero. Los cinco nos fuimos durante dos 
semanas por carretera en el Golf 90 azul marino. 
A pesar de estar los cinco en ese viaje, cuando 
nos alojábamos en los hoteles, se reservaban 
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dos habitaciones: en una estábamos 
mi mamá, mi hermana y yo; y en la otra 
estaban nuestra vecina y su hija.

Salimos muy temprano. Todavía 
no amanecía. La primera parada que 
hicimos durante el primer día de nuestro 
viaje fue Taxco. No recuerdo bien en 
qué restaurante desayunamos, pero sí 
recuerdo que visitamos la Plaza Borda 
en la que está la icónica Iglesia de Santa 
Prisca. Además, de algunos lugares 
donde se vendían joyas y artesanías de 
plata. Después, pasamos por Iguala de 
la Independencia, luego por Zumpango 
del Río y, finalmente, nos detuvimos 

en Chilpancingo de los Bravo donde 
comimos y nos alojamos.

Frente al hotel donde nos 
alojamos, estaba una tienda de discos 
que se veía desde la ventana de nuestra 
habitación. Había un póster adherido del 
álbum “Dangerous” de Michael Jackson 
que había salido en ese mismo año en 
el mostrador de esa tienda. Me había 
vuelto fan de Michael Jackson después 
de haber visto su película “Moonwalker”, 
o “Galáctico” como la conocimos en 
México, cuando la exhibieron en el 
desaparecido “Cine Continental” o 
“La Casa de Disney” en 1989, un año 

después de su estreno en los Estados 
Unidos de América. Entonces, le pedí a mi 
mamá que me lo comprara porque sería 
el primer álbum que tendría de Michael 
Jackson. Mi mamá me dijo que esperara 
en la habitación con mi hermana y le dije 
que sí. A través de la ventana, veía cómo 
mi mamá atravesaba la calle y entraba a la 
tienda. Minutos más tarde, mi mamá salía 
de la tienda, regresaba al hotel y entraba 
a la habitación. Al entrar, me mostró el 
casete, me lo entregó y le di las gracias. 
Me dijo que le había salido caro porque el 
de la tienda lo había traído de los Estados 
Unidos de América y, en efecto, cuando 

le quité el celofán al álbum y abrí la tapa 
del cassette, mi mamá lo sacó para verlo 
y mostrarme que efectivamente, en el 
cassette decía: “Made In U.S.A.”. Mi 
mamá me dijo que lo iba a guardar en 
su maleta para que no se me perdiera 
y que, cuando regresáramos a casa, lo 
escucharía. Le dije que sí, le di la tapa, 
guardó el cassette en la tapa y luego lo 
guardó en su maleta.

En el segundo día, llegamos a 
la granja de unos familiares de nuestra 
vecina. Siendo sincero, no recuerdo en 
qué parte de Guerrero estaba localizada 
y si estuvimos allí dos o tres días. Lo 
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que sí recuerdo, es que la granja tenía 
un teléfono de tarjetas Ladatel afuera 
de una de las cabañas, un corral de 
guajolotes, otro de gallinas, y otros más 
que no recuerdo. Después de haber 
estado allí, seguimos nuestro viaje hacia 
la primera playa que visitamos: Playa Las 
Peñitas. En donde, a los pocos minutos 
de ponernos los trajes de baño, teniendo 
el agua hasta la mitad de las espinillas y 
jugar con mi hermana y la hija de nuestra 
vecina a salpicarnos con el agua del 
mar y a atrapar mi chancla flotando en 
el agua, tuve un accidente al cortarme 
la planta del pie derecho después de 

dar un paso atrás para que no fuera 
salpicado, pisara una de las piedras 
que había allí y resbalarme con ella. En 
una palapa cercana a la playa, que era 
restaurante, fue donde me curaron la 
herida y comimos. Lamentablemente, 
no recuerdo el nombre de dicha palapa, 
pero estoy agradecido con los dueños 
de ese lugar por permitirme reposar 
en una hamaca mientras me curaban 
y me recuperaba de la herida. Cuando 
atardeció, buscamos un lugar en dónde 
hospedarnos.

Durante los siguientes días, 
visitamos varias playas hacia el oeste. No 

recuerdo cuáles fueron porque, mientras 
me recuperaba, no podía caminar 
apoyando la planta del pie derecho. Solo 
podía sentarme con la pierna cruzada o 
acostarme en el camastro o la hamaca.

Cuando llegamos a Acapulco, 
visitamos las playas que conocimos 
durante los dos viajes anteriores como 
Playa Condesa, Playa Papagayo y Playa 
Tamarindos y; por supuesto, es en este 
viaje donde mi mamá, mi hermana y yo 
visitamos por primera vez la sucursal 
de “ShowBiz Pizza Fiesta” de Acapulco. 
Para ese día, pude disfrutar de los juegos 
de arcadia o “maquinitas” de allí, ya que 

estaba mejor de la cortada de la planta 
de mi pie derecho.

En nuestro último día de viaje, 
el domingo 29 de diciembre, con mi 
herida cicatrizada, visitamos el Muelle 
de Zihuatanejo. En donde admiramos 
algunas embarcaciones que había allí, 
caminamos por las calles cercanas, 
comimos en uno de los restaurantes 
y nos alojamos en uno de los hoteles 
de allí cuando cayó la noche. Allí 
mismo cenamos y fuimos a nuestras 
habitaciones casi a las diez de la 
noche. Teníamos que dormir lo más 
pronto posible, ya que emprenderíamos 
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temprano el viaje de regreso a la Ciudad 
de México.

Estando en nuestras habitaciones, 
nos bañamos para estar frescos en 
nuestro viaje de regreso. Después de 
bañarme, secarme y vestirme, veía en la 
televisión el Resumen Anual de Noticias 
“1991: La Historia Tiene Prisa”, de 
Abraham Zabludovsky Nerubay, justo en 
la parte que estaba narrando que Bush 
y Gorbachov dieron fin a la Guerra Fría; 
Estados Unidos ganó en el Golfo Pérsico, 
pero no evitó la recesión económica, 
el desempleo, los escándalos y el 
racismo; la caída de la Unión Soviética, la 
reunificación de Alemania y el desarme 
nuclear repercutieron en Europa; se 
adopta la ECU como moneda común en 
el occidente de Europa y; justo cuando 
él hablaba sobre la Guerra Civil en 
Yugoslavia, mi mamá apagó la televisión. 

Me dijo que era hora de dormir porque 
partiríamos al amanecer. Y así fue.

En cuanto amaneció, hicimos 
el viaje de regreso. Solo paramos en 
Iguala para cargar gasolina, ir al baño 
y comer. Llegamos de noche. Tras 
despedirnos de nuestra vecina y su hija 
y entramos al departamento, mi mamá 
nos pidió esperar en la sala. Cuando 
nos pidió entrar al cuarto donde los 3 
dormíamos, vimos sobre la cama una 
muñeca “Baby Face” de Galoob para mi 
hermana y la consola “Super Nintendo 
Entertainment System”, SNES por sus 
siglas, de Nintendo para mí. Mi mamá 
dijo que Santa Claus los dejó; pero años 
después, nos confesó que fue ella tanto 
en el “Hotel Tortuga” como en esa vez.

En la próxima entrega, les relataré 
el cuarto viaje a Acapulco que hicimos mi 
mamá, mi hermana y yo. Hasta entonces.


